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Camino adelante 

Ray que barrer, barrer, barrer.1 

Recordaremos siempre el 14 de 
abril de 1931 porque en ese día ex­
perimentamos ta satisfacción más 

-grande de nuestra vida; el adveni­
miento de la República española, del 
régimen que tan hondamente venía­
mos sintiendo en el fondo de nuestro 
ser, y por el que sin rodeos ni vacila­
ciones habíamos luchado en toda 

-ocasión y en todo momento que fué 
necesario. Siempre que hubo necesi- j 
dad de defender el ideal democrático 
nuestra pluma no permaneció muda, 

F.mpezó su actuación el Gobierno 
provisional y sin dejar de aplaudír'o, 
de alentarlo y demostrarle nuestra 
modesta peí o sincera adhesión nos 
contrarió un tanto su, a nuestro en 
tender, excesiva blandura. 

La República vino sin sangre, sin 
disparar un tiio; la impuso de modo 
admirable y con asombro del mundo, 
el pueb'o, el pueblo soberano que 
sintiéndose dueño de sus destinos, 
con verdadera conciencia del paso 
qué daba, escribió la más hermosa 
página de !a historia patria. No hubo 
sangre, es verdad. Bastó el gesto he­
roico, pero la revolución no se hizo,y 
t'ansiciones de tal transcendencia no 
pueden afianzarse desde un ptincipio 
todo lo que afianzarse deben, sin re­
volución. ¿Queremos decir con ésto 
que era forzoso el derramamiento de 
sangre? No; queremos decir que era 
forzoso el empleo de la máxima ener­
gía. No sólo por instinto de conser-. 
vación, sino en evitación de posterio­
res males que habían de poner al ¡ 
Gobierno en el trance de ser forzosa 
y necesariamente duro y censurado. 

Un sentimiento de justicia deman­
daba energía, mucha energía.Deman­
daba inmediatas sanciones contra los 
miserables que habian hecho de Es­
paña un pueblo de esclavos sacrifi­
cándolos en África para ¡servir las ! 
ambiciones de un hombre corrompi­
do de conciencia negra: Que habían 
hecho del tesoro de la nación caja de 
caudales particulares, derrochándolos 
sin escrúpulo, malversándolo?,, dila­
pidándolos, í 
' E n tiempos medioevales los seño­
res de horca y cuchillo eran peores 
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que cualquier cuadrilla de facinero­
sos de las que durante gran parte del 
siglo XlX infestaron Sierra Morena. 
Pero aquellos señores eian «autori­
dad», eran amos que disponían de 
vidas y haciendas, que sacrificaban a 
sus mesnadas, que deshonraban don­
cellas, que ultrajaban a sus s'ervos.... 
Pero eran «autoridad» y había que 
soportarlos. El pueb'o se inclinaba 
sumiso y lamía la mano de su verdu­
go. Tiempos antiguos. 

En los tiempos modernos se perse 
guía el bandidage. El bandido era un 
hombre al margen de la ley, repudia­
do por la moral. Cuando se cogía se 
ahorcaba o se enviaba a presidio. 

Pero había de llegar un tiempo de 
progreso en el que las cimas dei Po­
der se convirtieran en castillos feuda­
les y en cimas de Sierra Morena; al­
bergues de verdugos que sacrificaban 
al pueblo, de «amos» que traficaban 
con todo lo innoble: que asesinaban, 
robaban, deshonraban a título de 
amos, barrenando leyes y derechos... 
y un dia el pueblo se hartó de ser es­
clavo,impuso su soberanía y sorpren­
dió a la gavilla y a su Jefe... ¿Se expli­
ca que se les dejara marchar tranqui­
lamente? 

En tiempos medioevales, bien; el 
pueblo aceptaba su verdugo, su escla­
vitud. En tiempos más modernos se 
perseguía al Tempranillo, a Diego 
Corrientes, al Chato de Benamejí... 
Se ahorcaba a unos, se enviaba a pre­
sidio a otros... ¿Y cn los presentes 
tiempos? 

En los presentes tiempos, estando 
cogidos se les ha dejado ir a unos; se 
les tolera el gorro frigio a otros. Los 
de fuera conspiran desde allí. Los de 
dentro conspiran desde aquí. Se les 
deja crecer las alas a la osadía, se les 
deja fomentar ia inquietud.Amenazan 
la economia nacional y callamos; re 
sueltan la milagrería y callamos; ¡y 
hasta las sotanas porque se ven eli­
minadas del presupuesto, amenazan 
con convertirse en Curas de Santa 
Cruz! 

Vino la República, pero no se hizo 

la revolución. 

Hay^gue barrer, barrer, barrer... 

En un mediodia de espadas.Cuan­
do la ausencia del maíz amenaza ia 
pureza del cielo y el pájaro aun no 
es flor. Cuando el metal de los na­
ranjos acusa una presencia marinera. 
Entonce.?, el alba de unos román :es 
toreros", en hombros de sus imagen s 
por la senda en constelaciones de un 
libro. 

Un título sin memoria —«Toros y 
Pan»—en el pulso deun médico y 
de un poeta firme: Rafael Duyos. 

Rafael Duyos había permanecido 
hasta ahora—lo mismo que el mig 
nífico poeta Ramón Descalzos—mu 
do. Mejor dicho, su voz no había 
trascendido de un círculo de contadí 
simas amistades. Ahora, del brazo de 
tres toreros gitanos, hace su primera 
escapada tipográfica. 

Dibuja. Cagancho: capeador de la 
magia y banderilleador del cielo. Qi 
tanillo de Triana: desmayos y asun 
ción de toreador lento. Manuel Me 
jías Bienvenida: precoces amaneceres 
de banderillas en manos de agua. 

Estas son las tres presencias de 
«Toros y Pan». En ellas Rafael Du 
yos se afirma, no obstante su contac 
to con García Lorca y Rafael Alberti, 
de poeta auténtico. 

Gracia en la agilidad y en la pala 
brá nueva. Hondo patetismo en la 
expresión de los presagios: 

«Por un ensueño de sendas, 
corría—luna y mercurio— 
el alamar de sus piernas...> 

PLA V BELTRÁN 
Valencia. 

Carta abierta 
S . Directorde LA T..RDK. 
Distiiiguido señor mió y am'gi; 

En un ai tícu'o que ayer pub'ic ba el 
Sr. L'irentr», culto redactor del p^rió 
_(l¡co qii". usted tan dignamente di.i-
g", al ocu,aaise de la plausible labor, 
par toúo-s reconocida, efectuada por 
elíitfCTr.j magistrado don Jo é de 
V-ilcáuel durante su gestión al frente 
del Juzgado de este partido, consig­
na una inexactitud (con la agravante 
da reiterí,ncií>), y para q ie la verdad 
quede en su It'gar, debo h cer cons-
tai: Q le de diez años a esta parte 'as 
reformas de índole moral y material 
iiriroducidas err la Prisión de mi cúr-
g i se han rea'iziado por mi sola iiu-
cidtiva y g:ístión en inverosímil for­
cejeo con algunos Alcaldes «qus de 
Lorca han sido»; luchando con la Ir -
ccmprensión de otros que creen que 
las Cárceles d< bín ser antros para 
castigo e intimida íón de delincuen 
tes: y sufragando los g istos da mi 
propio pecu-'io, de los que aun se me 
adeudan cantidides de relativa im­
portancia, y que ti actual Alcalde 
don Alfredo San Martin—mi. respe­
tado y querido amigo—está abonan 
dome a m;dida que lo consiente el 
estado del erario municipal. 

A Dios lo que es de Dios y al Ce 
sar lo que es del César. 

Perdone esta inmodestia mia. Le 
saluda su atto. S. S. q. e s. m. 

EMILIO MARTÍNEZ 

Heuntos 
de 3 ^ 9 t í c í a 

II 

SEVILLA 

6n un informe del go­
bernador, se pide una 

actuación enérgica 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DB.JI6UEL MIIBTIIIEZ MLLLEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 

Q o r a s u l t a d e 11 a a . - L O R C A 

Al informe secreto dei gobernadcr 
civil señor Bastos se le atribuye grasa 
importancia. 

En él se dice que Sevilla está en 
plena guerra civil y el enemigo se 
halla organizado contando con Jef'ís 
y pistoleros, y la táctica es aprove­
charse del descontento de los campe­
sinos. 

La población siente el mismo te 
mor simpático que cuando el bando 
lerismo. 

El pistolerismo tiende a destruir la 
riqueza y a crear la] miseria apoyan 
dose después en el ejército de ham 
brientos. 

Urge resolver, al menos, el proble 
ma del campo en favor de los campe 
sinos. 

El informe del general Cabanellas, 
que antes le pareció exagerado aho 
ra le resulta insuficiente. 

Debe enviarse a persona con po 
deres de excepción para que actúe en 
pleno estado de sitio como cuando la 
represión del bandolerismo. 

LEAUSTED' 

El dueño de la Fábrica «La Provi-
' dencia>, nuestro querido amigo don 
. Francisco Blanco, ha lanzado al mer­

cado el Lisín de Precios de sus ex-
quisios Mantecados de Autequ-ra de 
£hnendra y canela, Ptlvoronesy al­
fajores de avellana fina clase extra. 
Roscos de vino y anís. El sin rival 
Dulce de membrillo, en cajas de ma­
dera y en preciosas cajas de lata lito, 
grafiadas, cilíndricís, con cierre her 
mélico que le conservan como el día 
de su elaboración por tiempo indefi­
nido. 

Los precios de «La Providencia» 

M e cebí la satisfacción d e haber 
dcho dísde estas columnas que la 
A Jministración d e Justicia en gene­
r a ' , átbi estar e n contecto íntimo 
c o n el pufbo; y c o m o servicio del 
E s t H d o ha de reunirlodas las condi­
ciones inherentes a los servicios pú­
b'icos y stb e t o d o la asequibilidad; 
tendencia que se va imponiendo en 
los Cód'gos modernos como realiza­
ción d e n.b'.es ideales. 

Las nuevas orientaciones que en 
el ámbito j tdicial y e n orden a este 
aspecto que inspiran al actual minis­
tro d e Justicia según ya tiene anun­
ciado, es d e suponer que acabarán 
c o n este estado d e cosas, en ciertos 
Partidos Judiciales que. como el núes 
t r o , exigen imperiosamente una trans 
formación radical en cuanto a su de-
marcacón se r e f i e r e . 

Por lo que sfecta a Lorca se hace 
d e todo punto necesaria la creación 
de dos nuevos Juzgados Municipales 
con residencia e n los poblados de 
Zarcilla de Ramos y Lumbreras, y 
es necesario confesar que el no ha­
berse efectuado ya esta reforma, es 
una prueba acusadora del lamentable 
abandono en que el término de Lor­
ca ha estado entregado durante años 
y años, alejado d e ía protección ofi­
cial d e los poderes públicos, que se 
h a traducido en peij icios materiales 
y funesto estancamiento de sus más 
aitos intereses. 

En Lcrca es necesaria la Implanta­
ción de esos dos Juzgados Municipa 
les c o n las diputaciones que a ellos 
se pgreguen, pues a la vi&ti está a 
m á s - d e otros muchos, el caso lamen­
table repetido centenares d e veces, 
d e q u e los padres de nacidos en di. 
putaciones apartadas, a los fines de 
la inmediata inscripción e n el Evígis-
tro Civil h a n d e r e c o r r e r muchos ki-
lórnelto?, y a m á s d e lus gastos que 
esto les ocaJcra han de perder uno 
y a Wces dos días d e jornal, y prue­
ba d e eüo es e i tieclio d e haber-se 
instruido e n a'gún eñ^ trescientos on no admiten competencia por lo eco- ¡ 

nómico^; igualmente los de sus exce- ^ ce expedíentes^por'inscripciún deVa-

j cimientos fuera del término legal. lentes Caramelos. 

44i CRISOL 
diario madrileño de la noche 

La mejor colaboración 

¡ FcRN.^NDO LORENTE 
! « i i i m i i i » » i i i » m » i i i » i » » » i i i i » i i m n » n » » 

Bolos de Chocolate Coco, fresas 

y limón, y «chambis» en los Carritos! 

de Miralles y en su casa calle de 

' Posada Harrera. 

i s t a 

EX AYUDANTE DEL DOOTOR POYALES 
EX-MEDICO- AGREGADO DE LOS HOSPÍTALBiS D S 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL MIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EQIPrO. 


